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PONTOS P l aOSC£IC10N. 

C«rtag«na: Liberato Montella y GarcU, Mayor 24, Ma­
drid y rrovinoi{% eorreiipoiuMlttii d« la eaaa de Saavedra. 

PilEClOS DE SUSCRICION. 

En Gartagona un mes 8 rs.—Trimeatre 34. Fasra da 
ello, trimestre 80. 

ÜOIÍIATEO MAKTIEEZ ALEDO. 
IU,> W.i , 

Sus DESQONSOLADOS'HUOS \ DEMÁS PARIEN­
TES, suplican á sus amigos lo encomienden á 
Dios y se sirvan asistir á su funeral y conduc-
c M l Ü éadávér, que saldrá áp la casa mort»;io-
ri^,,plaz^ de San Leandro, número 6, á lastres 
de la tarde de hoy 8 de Marzo de 1877; en lo 
que recibirán especial favor. 

El duelo se despide en las puertas de S. José. 

Miércoles 7 4 e Marzo. 
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'»' HHIHi 1*1 IW"*-

ií^a ys4fl^90io^ d!9 «Bl BQO de 
Cftí!tMpeiĝ jfi;>,,fij.y4ia ¿,aíi.distiQ-
gni4o.amigo y antiguo Pireo-
tov/B. ¡UaUuel Mazttiaez Alca* 
ráz bl mas senitido pésame por 
1»' 4!Pre(parát>le pérdida que 
aoabá dé BÜtrir y Haod este^-
BiVóá atls ^ ééi(Ltimieuto8 é. la 
hbiiráda faS'tlíifei d^i' düé ha 
entregado su í̂ lixia ál Tbaó-

- . — — — • : — • — 

•EJÉRCITO RUSO MOVILIZXDG. 

' S«|̂ Q k «î olitiscbe Ck>rre8pon« 
denŝ » la armadA m<»vHi£áda rttéi 
M coikip^né áctiíaltaénte dé 20 dlvi-
sionuB̂ dé lijfutitéhá', traa bt'i'gadásdé 
e«iNidí()réÁ, ^évé díVisjónBí da ¿a-, 
ballaria, ISd'b'ateriüS de riiónt«íia y 
HSL"*»!»"»! de asedio de 500 ca-
B^nilFarcaUbre. ^ 

Ente Pié<p'sífti98\f distcjbuido del 
modo aigulente; eíi el Oláucaso. al 
nMllOi M iMuimto'fMttral Loris-

MeltíiküW, cuatro divisiones de iu-
fauteiia, una biigada dd caxadurtiS, 
doá divinionés de caballería, nueve 
réiî fÉeniOs de cosacos dtilKubau 
y'̂ '̂ Terek, 35 bateriás de cártipo y 
un tnat«ríal de asedio de óer«ia de 
150 cuñooes; en todo 115.000 hom­
bres, de los cuales entian et» com­
bate 95 000. 

A m<i8 en la fortaleza de Alessan-
drópoii y sus alrededores de 45.000 
hombres. 

Para la defensa del ütoral'del mar 
Negro, desde Kdtsuh hasta Akerman 
se encuentran á la» órdenes del ge<-
neráti Sttinuka^cuiítro divisiones de 
infantería, dos divisiones dé cuba> 
lleria, 28 balerías de campo, á maS 
deias fuerzas repartidas en las for­
talezas dtí Kertsch, Oíschukow, B«a-
der, Akerman y pequeños puntos da 
la costa; «n todo IdO.OOO hombres, 
de los cuales entî au ea combate 
80.000. 

En Bessarabia, y precisamente 
desde el ecnfín da la' Moldavia á| 
punto central del ferro-cariil di 
Odttssa á Zamerinka y Radjsula, té 
•ticuentra al mando del gran duqUé 
NtSÓláá parte de lá armada del Su3i 
formada de cuatio cuerpos de arr 
mada, que contienen: ocho divisio-
BMd« ififaulsria, una brigada de ca­

zadores, cuatro divisiones de caba­
llería, doce regimientos de cosacos, 
sesenta bateriás de campo y un ma­
terial de sitio con trescientos caño­
nes gran calibre, y susceptible de 
aumento en caso de necesidad. 

Esta ejército se halla ĵ̂ rovisto de 
un parque completo de puentes y 
mattitial de ingenieros. 

La guardia sanitaria y empleada 
en tos aprovisonamientos ascienda 
á 200.000 hombres, de los cuales 
150.000 entrall̂  en combate.) 

La escolta del gran duque, gene^ 
lal eti jefe, se compone de un es­
cuadrón de cosacos de Kuban y un 
escliadron de cosacos de Tereck. 

Entre Kamenlec PodoUki, Klew 
y Viadimir Volynski hay como re­
servas «(;\atro divisiones de infante­
ría, una brigada de cazadores y una 
división de caballería. 

lista reserva bien armada y equi­
pada, consta de 75.000 hombres, los 
cuales pueden entrar en cómbale á 
la primera orden. 

Como reserva al cuerpo de cosa­
cos han sido movilizados 10 regi­
mientos de la Segunda reserva y 
algunas bateiias, cuyo total üe com­
batientes asciende á 10.000. 

Para cubrir las vacantes por de­
funciones de la guerra y enferme­
dades, hay un depósito de 100.000 
hombres. 

Pueden calcularse 300.000 hom­
bres en las fronterat turcas, y otros 
300.000 que á la primera orden se 
unirán á los primeros. 

Miscel^eas. 

ENSAYO DESASTROSO. 

El 30 de noviembre próximo pa­
sado se dispuso un tercer viaje de 
ensayo del ferro-carril de montaña 
de Eiusie'deln-Wandensweil (Suiza) 
construido por el sistema del inge­
niero Wetli,deZurich. 

No habiendo dado resultados com­
pletamente satisfactorios las dos 
pruebas anteriores, se excluyerondf 
los wagones las personas, ocnpáji-
dolps seriamente las interesada» ó 

necesarias en el ensayo, componién­
dose el tren de la locomotora, un 
coche y varios wagones cargados de 
ferralla. 

El tren partió de Wandensweil y. 
subió á Schíndeleggi sin accidente 
pero á la vuelta las cosas pasaron da 
muy diferente modo, Al pririciplodi 
la bajada, Iqs cilindros de la espiral 
comenzaron, como en la prueba pre­
cedente, á sobremontar las guias de 
triángulo que, según el «latera 
Wetli, accionan aUtre las guias pa­
ralelas, y por consiguiente & ¡í̂ oi;ai|̂ r 

De este modo, no haciendo l6l 
cilindros su servicio, el ttéh adquirífi" 
una vertiginosa velocidad,Rastra* 
yendo la vía á su paso, hasU Í^|«i 
de laestacion de Wandensweil, 400" 
de volcó él coche con las per̂ onaB 
que contenia, mientra» que lal9Q0íi 
motora, continuando su loca parrarâ  
vino á despedazarse por co^ple0Ji­
la entrada de la misma aatt̂ cion. 

El Dr. Kalin, de Eicsiedelo, y «I 
fogonero Frei murieron en ey acto, y 
heridos gravísimos fueron los seüío -
resHaneter, maquinista jefe, Steiner» 

, maquinista, fogonero Stael, conduo^ 
tordel tren, GuUiker, ingeniero Bit» 
ter y presidente Treichler, de Waá-
densweil. Entre los heridos 01̂ 11,01 
graves y leves se citan el ipganíaro 
Keller y el jefe da la estación dé 
Wandensweil, Pfigter,»olo recibie­
ron contusiones. . »5T 

Es de advertir que una parte de lpi 
personas que iban en el carr^it^., 
al comprender el péligrtí, aa t 4 Í M 
arrojado'dél tren. ' "^ *'^ 

Se cita en esta catástrofe la itn» 
gre fría de los maquinista Haiié^ 
y Steiner y del fogonero Fí̂ ei, llt 
cuales se mantuvieron valerosatttélpi-
te sobre la locomotora, dando poit-
tihuamentsy hasta el ultimo ibsían-
te la señal dé alarma ccih el áííéalo. 

Apenas llegó á Zurich la noticia 
del dééastre, se expidió inmeáíatá-
mente un tren especial con un car-
ruaja de ambulancia facultativa.' 

Nótese que el autor del slstéiha 
es uno de los dos que han llhíátfí 
mejor de la catástrofe. <; Ĵ 'Wfl 

Un periodo de Nueva-Yoikolftt 
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